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Ser “descubierto” frente a mi familia no estaba en mis planes. Ciertamente no fue una forma divertida de pasar el sábado. Fue una sorpresa para todos nosotros, pero especialmente para mí, ya que había pensado que ser lesbiana era un secreto cuidadosamente guardado. No es que algunos de ellos no hayan sospechado de vez en cuando, pero era más una situación del tipo "no preguntes, no digas". Sin embargo, tal vez debería ir un poco más atrás y explicar desde el principio...



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


~ANALISA~


[image: image]




Estaba aburrida, simplemente aburrida. Durante años había jugado a ser la ama de casa y la madre por excelencia. Pero eso no era lo que yo era; Acabo de jugar en eso. Mis hijos crecieron, ahora en las universidades de su elección. Mi matrimonio había desaparecido hacía años y yo dirigía las empresas de mi marido, que en primer lugar odiaba. Era tiempo de un cambio. Como mi esposo no vivía con nosotros desde hace, digamos, siete años, inicié trámites de divorcio por abandono. Pedí todo. Los abogados dijeron que tendría suerte si conseguía la mitad. Wisconsin, verá, es un estado sin culpa. Todo está dividido por la mitad. Dado que el medio era parte de mi contribución, sentí que debía obtenerlo todo. Caleb no había hecho nada para contribuir más que estar allí desde el principio, como parte del proceso de inseminación y, justo cuando estaba construyendo algo para nosotros, tomó el dinero y se fue. Sin embargo, no solo me abandonó a mí. Abandonó a dos niños pequeños que lo necesitaban, necesitaban una figura masculina en su vida y necesitaban un padre. No entendieron nada de eso, e hice lo mejor que pude para compensarlos. Me aseguré de que cada uno tuviera un fondo fiduciario para que pudieran ir a la universidad y comenzar sin deudas. Me aseguré de que su padre (o, como ahora me refiero a él, el "donante de esperma") no pudiera tocar esos fondos sagrados porque todos sabíamos que lo haría, si pudiera.

Me tomó una eternidad y un juez comprensivo, pero lo atrapé por abandono. Nos dejó, dejó las casas, dejó los autos y dejó los negocios. Lo conseguí todo cuando terminé con los tribunales. Luego procedí a venderlo todo de una pieza a la vez. Fue un trozo de cambio, si lo digo yo mismo. Mantuve una casa aquí en la ciudad para que los niños tuvieran un lugar al que escapar cuando volvieran a "casa". También me permitió almacenar las cosas que había heredado de mi lado de la familia. Las cosas de Caleb las regalé, las vendí o las quemé. Ya no me importaba, y ciertamente no iba a guardarlos hasta que saliera de debajo de una roca. La parte triste para mí era que él no sabía lo mucho que lo había jodido en el divorcio, tal vez nunca lo sepa. Si supiera cuánto obtuve solo por las empresas que había construido, habría estado en mi puerta en un abrir y cerrar de ojos, mano extendida y esperando su "parte justa". Gracias a Dios, ninguno de los anuncios en los periódicos que tuve que colocar lo habían llevado a presentarse para el divorcio. Sí, podría haber contratado a un investigador privado para que lo buscara, pero, llegados a este punto, y dado lo mucho que podía tener después del divorcio, ¿por qué debería hacerlo? No se merecía la cortesía de que le diera la mitad de la riqueza que había acumulado. Yo había hecho el trabajo duro. ¿Por qué debería beneficiarse de ello de alguna manera?

Invertí los fondos de una manera que me mantendría muy bien el resto de mi vida, con espacio para jugar, mucho espacio para jugar cuando lo deseara. Decidí que era hora de jugar. No había estado en muchos lugares de este país, pero al crecer en Oconomowoc, Wisconsin, sabía que había un mundo completamente nuevo para mí. Iba a encontrarlo. Solicité un pasaporte, obtuve algunas tarjetas de crédito nuevas, por si acaso, y me suscribí a un teléfono que tenía capacidades internacionales. Configuré el pago automático de mi teléfono, tarjetas de crédito, gas, energía y electricidad, y estaba listo para comenzar. Pero, ¿adónde ir?

En la era de los dinosaurios, mejor conocida como la época de la escuela secundaria, tomé tres años y medio de estudiante de alemán. Tenía familia en Alemania, a algunos incluso los había conocido. Tal vez era hora de volver a mis raíces. Nada me retenía aquí, entonces, ¿por qué diablos no? Al reflejar por la ventana mientras volaba fuera de mi país hacia mi futuro, me di cuenta de que la mujer a mi lado me estaba dando asco. Tenía un poco de olor corporal. Está bien, está bien, ¿crees que estoy exagerando? Teníamos vacas en Wisconsin que olían más dulces. Era miserable, y nunca estuve tan feliz de aterrizar en Alemania. Sentí ganas de gritar “sáquenme de aquí, sáquenme de aquí”, pero no, me hice el sofisticado y seguí tranquilamente a la manada fuera del avión.

Mientras leía los letreros (gracias a Dios que estaban en alemán e inglés, ¿era francés?), encontré el camino hacia el área de equipajes y recogí mis dos maletas. Al darme la vuelta, pude ver dónde se encontraban las personas, pero primero tuve que pasar por la aduana. Valientemente me acerqué a la línea. El recepcionista fue muy servicial y hablaba inglés (gracias a Dios, no estaba listo para probar mi horrible estudiante de alemán). Le dije que estaba aquí para visitar a mi familia, que no tenía nada que declarar (no veía programas de televisión por nada) y que esperaba estar aquí por un mes. Se rió un poco de mí, pero supongo que me veía y actuaba bien. Ella selló mi pasaporte y pude pasar.

Sosteniendo un cartel había una mujer que parecía vagamente familiar. Como el letrero decía "MEUNIER", tuve que asumir que no era solo para mí, sino que era mi prima Mandy. Es difícil decirlo ya que han pasado diez años desde la última vez que la vi, y su foto de Facebook no le hace justicia. Sonreí mientras me acercaba y decía: “¡Guten tag, Mandy!”. (Buenos días o hola, Mandy).

“¡Analisa! Wie geht es dir?” (¿Cómo estás?) Ella sonrió. Mandy no era una mujer alta y era considerablemente mayor que yo. No estaba seguro de cómo estaba emparentada, ni siquiera estoy seguro de que sea de sangre, pero, de alguna manera, somos primos; al menos, ese es el rumor. “¿Cómo estuvo tu vuelo?”

“Ganz gut, aber ich bin vom Flug etwas mȕde”. (Bastante bien, pero estoy un poco cansado del vuelo.)

Mandy tomó el bolso de hombro que contenía trajes, vestidos y algunos zapatos, y la seguí con mi bolso más grande afuera hasta un estacionamiento. No había nada diferente aquí excepto por las señales. Pronto estábamos conduciendo en medio del tráfico, lo cual era tan malo como en cualquier otro lugar, ¡debo agregar! Alarmante, pero estaba seguro de que me acostumbraría con el tiempo. Sin embargo, me sorprendió que el volante estuviera del lado izquierdo y no del derecho como esperaba. ¿No conducían todos en lados opuestos aquí en Europa? Aparentemente no aquí en Alemania. Es algo británico, pero no lo aprendí hasta más tarde.

Tardó como una hora en llegar a la casa de Tante Dorla. Se estaba quedando con mi Onkel Friedrich y su familia. Ella era la matriarca de mi familia. Ella no es solo una tía sino mi tía abuela. Es la hermana menor de mi abuelo y, con casi noventa años, es toda una cascarrabias. No la había visto en treinta años. Increíble, pero ella realmente no había cambiado mucho. Era más baja, por supuesto, más canosa también, pero seguía siendo la mujer robusta que recordaba de hace años. Tampoco pensé que había cambiado mucho, pero ella no podía decirme lo hermosa que me veía, lo hermosa que me había vuelto y el honor que era tenerme como su invitada.

Solo ese día conocí a unos cincuenta parientes. ¡Como si fuera a recordar alguno de ellos! Onkel Friedrich era en realidad sobrino de Dorle, uno de los hijos de mi tío abuelo. Entonces, técnicamente, Friedrich era un primo. Todo era muy confuso, pero fingí entender. Seguí suplicando, "Nicht so schnell, nicht so schnell" (No tan rápido, no tan rápido) cuando la gente me hablaba. Empezaron a hablarme como si fuera un maldito idiota. Hablaban despacio, pero no me importaba. Suficiente sabía algunas palabras de inglés que nos llevamos bastante bien.

La habitación en la que me metieron estaba bajo techo, así que tenía que cuidar mi cabeza al entrar y salir de la cama. Agradecí quedarme con los familiares y pensé que esta era una buena manera de conocer el idioma. Podría haberme permitido hospedarme en los mejores hoteles, pero no era una persona frívola. Además, sospecho que la familia se habría sentido insultada si no me hubiera quedado con ellos.

La familia fue excelente al mostrarme los alrededores inmediatos. Estaba en Baviera cerca de la frontera con Checoslovaquia. ¿Cuántos árboles quieres ver? En realidad, el paisaje no era tan diferente al de Wisconsin. Yo también había estado allí y, hasta ahora, sin sorpresas. Lo que quería ver eran los castillos, las casas antiguas, las ciudades y los destinos turísticos. Sin embargo, nadie parecía querer verlos, y yo estaba atascado. No tenía ni idea de cómo o dónde alquilar un coche por aquí, y ciertamente no quería insultar a la familia. Sin embargo, después de un mes de escuchar y aprender muy poco, estaba un poco aburrido. Sí, me gustaba ver el cementerio donde mis antepasados ​​habían sido enterrados durante siglos... pero no todas las semanas. Sí, fue interesante deambular por las pequeñas tiendas del pueblo... pero ¿eso fue todo? La fábrica de lino en la que había trabajado la mayor parte de la familia fue tapiada, y ahora la mayoría de la gente viajaba a las ciudades para trabajar. Entonces, eso me dejó con mucho tiempo libre en mis manos.

Mi Onkel Friedrich tuvo un hijo, y creo que el "pequeño" Friedrich fue lo que me salvó. Debe haber sentido mi inquietud. Friedrich II o Rich (pronunciado Rick) tenía veintitantos años y me invitó a una “discoteca”. Bueno, obtuve la traducción de eso fácilmente, así que me vestí para salir de noche en la ciudad. Como la familia no me había visto en nada más que pantalones o jeans y blusas, estaban asombrados por el vestido que saqué y el maquillaje que me puse. Lo sé, me veo diferente cuando estoy maquillada. Me limpio bien. Rich debe haberlo apreciado, ya que sus ojos casi se salen de sus órbitas cuando bajé las estrechas escaleras de la casa de campo y entré en la cocina con mis tacones. Le pregunté si esto era demasiado para una noche de baile y él se apresuró a asegurarme que no lo era. Pude sentir que la tía Gussie no lo aprobaba, pero Dorle pensó que me veía inteligente. Sonreí mi agradecimiento.

Tardamos cuarenta y cinco minutos en llegar a la ciudad con Rich al volante. ¡Podría agregar que fue bueno que su Peugeot tuviera manijas de "oh Jesús" porque las estaba usando! ¡Qué maníaco! Había una fila para entrar al club, y Rich conocía al portero, lo cual era bueno, ya que no quería hacer fila con tacones de ocho centímetros. El portero también apreciaba mi apariencia, me di cuenta. No soy engreído ni nada por el estilo, pero, a medida que he madurado, me he vuelto más guapo. Creo que maduré tarde, pero, a medida que envejecí, me volví más bonita. Puedo decir eso porque sé lo que me dice el espejo. Ciertamente no aparento mi edad, y las pocas canas (no tengo canas) se ven rubias, así que puedo pasar por diez o más años más joven en un buen día. Hoy fue un buen día.

¡El lugar saltaba! ¡Guau! Tampoco era solo para veinteañeros. Me sentí aliviado por eso. No quería ser la tía más vieja del garito. Había hombres y mujeres en sus treinta, cuarenta y algunos mayores, como un par de hombres que estaban atrapados en la década de 1970 con la camisa de seda abierta hasta el ombligo y las cadenas. ¡Esos tienen que doler cuando tiran de los pelos del pecho!

Aparentemente, Rich era bien conocido, y me encontré rodeado de gente feliz y despreocupada. No podía recordar todos sus nombres, pero seguía presentándome como su "'prima' Ana". Era halagador, casi como ser presentado como realeza. No lo corregí cuando acortó Analisa a Ana, y desde entonces todos en Alemania me llamaron Ana. Fue divertido porque mis amigos y mi familia en los Estados Unidos me llamaban Lisa.

Pedí un trago y pronto tuve algunas cosas de sabor duro empujadas en mi mano. Me doy cuenta de que los alemanes beben de manera muy diferente a los estadounidenses. Sus cervezas son más oscuras, su alcohol más fuerte. Tragué lo que fuera que tenía un sabor repugnante para no tener que preocuparme por eso. Por un minuto pensé que iba a volver a subir, pero me calentó. Mi cabeza daba vueltas en minutos, y me sentí maravillosamente. No noté el lagrimeo de mis ojos, pero el amigo de Rich, Peter, sí. Compartimos una risa.

Todos fueron a bailar y yo me uní. Pronto hizo demasiado calor para la chaqueta que tenía encima del vestido y tampoco quería llevar mi bolso. Rich le dio ambos al cantinero para que nos vigilara mientras nos movíamos al ritmo. Fue estimulante. Me sorprendió la cantidad de canciones "americanas" que tocaron aquí en inglés. Mis nuevos amigos estaban cantando a todo pulmón, sin tener idea de lo que significaban las palabras. Los pocos en alemán eran igual de buenos para bailar, pero como mi alemán era defectuoso, no les canté. A mis nuevos amigos les encantaba que yo fuera “estadounidense” y pudieran preguntarme sobre sus canciones, como si fuera una autoridad en el tema.

Estábamos sentados después de bailar varias canciones seguidas cuando Rich se levantó de repente. Alguien se me había acercado por detrás y me giré para ver quién. Una rubia aguada con el cabello más rizado, debe ser una permanente, con rasgos neoclásicos y los ojos dorados más asombrosos se pararon allí. Me evaluaba tanto como yo la miraba. Ella fue juntada.

“Ana, das ist Lydia Von Horn. Lydia das ist meine Cousine Ana Meunier aus Amerika”, nos presentó Rich. Hizo que el “aus Amerika” sonara como parte de mi apellido, ya que Von Horn era el de ella.

La rubia me tendió la mano y yo se la estreché cálidamente. —Guten abend Frau Von Horn —dije en mi alemán de estudiante—.

Ella se divirtió al instante. "Du kannst Lydia sagen und ich sage Ana, ¿de acuerdo?" Ella sonrió. ¡Qué sonrisa también! Era perfectamente parejo y con dientes de un blanco brillante. ¡Guau!

Sonreí. Sabía que mi alemán apestaba, pero bueno. Tómame como soy. Tenía que haber mejorado en el mes desde que había estado viviendo en Alemania, así que en mi mente había sido horrible antes.

Sin embargo, Rich estaba allí y le preguntó a Lydia, o al menos creo que le preguntó, dónde había estado. Respondió tan rápido que solo pude decir una palabra aquí y allá, pero supuse que había estado de viaje. Trató de incluirme, pero, ante mi mirada en blanco, debe haberse dado cuenta de que no comprendía la mayor parte de lo que se decía.

En ese momento, Peter y algunos otros se acercaron para llevarnos de vuelta a la pista de baile. De alguna manera, Lydia se dejó llevar por todos nosotros y me encontré bailando no solo con Rich sino también con Lydia, Peter y algunos otros. Que era una maravilla. Me estaba divirtiendo mucho desde que llegué a Alemania. Demasiado pronto pareció que la música murió en el único baile de una pareja y, como estaba cansado, tenía una fina capa de sudor en la piel y me moría de sed, me dirigí al bar.

Le hice una seña al cantinero y le pregunté en mi vacilante alemán: “¿Haben sie Corona Bier?”.

Me miró fijamente por un momento, inseguro de mi acento, y repetí mi pedido lentamente. Miró de reojo por un momento y pensó y luego su rostro se iluminó. Se dirigió a la hielera. Rebuscando en él, salió con una Cerveza Corona. ¡Estaba aliviado!

Al darle mis euros, no tenía idea de cuánto costaría la cerveza. ¿Yo pregunté, “Kann ich bitte noch ein Corona bekommen? (¿Puedo comprar otra Corona)? Él asintió y me trajo otra. yo estaba listo

Al darme la vuelta, me sorprendió ver a Lydia a mi lado, observando toda la transacción. Definitivamente estaba divertida. Ofreciéndole la segunda Corona, ella aceptó. Miré a mi alrededor en busca de mi prima y mi amiga y vi que se habían emparejado en la pista de baile.

“Wie lange werden sie en Deutschland bleiben? " (Cuánto tiempo has estado en Alemania) preguntó Lydia.

¡Lo entendí! Siempre me preocupó quedarme atascado y no entender lo suficiente como para salirme de una conversación y de un problema. “Ich werde für einen Monat in Deutschland bleiben”, respondí, esperando que la sintaxis o las palabras fueran correctas, diciéndole que había estado en Alemania durante un mes. Me di cuenta por su expresión que entendió lo suficiente de mi respuesta destrozada.

“Wo wohnst du en Deautschland? (¿Dónde vives en Alemania?)” Ella me miraba profundamente a los ojos, tratando de transmitir algo más que preguntarme dónde vivía, pero, como la iluminación no era la mejor, no lo entendía.

“Ich wohne bei meiner familie. Meinen Onkel und Tante und meiner Cousine en Hammerbruke.” Le dije que vivía con mi familia en Hammerbruke.

Entre nosotros, logramos entender lo suficiente como para que ella me dijera que ella también vivía cerca de Hammerbruke. Ella estaba familiarizada con mi familia. Se ofreció a llevarme a hacer turismo si estaba interesado. No sé si fue porque estaba harto de quedarme en la casa de campo y mi familia no me llevaba a muchos lugares, al instante respondí un enfático "Ja" antes de darme cuenta. Parecía divertida pero, al mismo tiempo, intrigada. Estaba recibiendo una vibra de ella, pero no estaba seguro con la barrera del idioma si realmente lo estaba sintiendo.

Todos bailamos hasta altas horas de la noche y la pasé muy bien. Lydia se quedó con nosotros y bebió con nosotros como parte de la pandilla. Ella también era mayor que la multitud de mi prima; Diría que en sus treinta y tantos años, pero aquí no importaba: la edad no era un problema. Los chicos eran como chicos cachondos en cualquier lugar, las chicas como chicas en cualquier lugar. Yo mismo no era un fanático de los bares, por lo que esta incursión en la vida nocturna disco fue una anomalía. lo estaba disfrutando Pronto me encontré comprando cerveza y bebidas tanto para Lydia como para Rich. Pareció divertido cuando lo interrumpí alrededor de las dos de la mañana. No nos fuimos hasta las cuatro, pero no quería ser aplastado contra la pared de un granjero en medio de la nada.

Lydia prometió pasar en los próximos días y regresamos a la granja de mi Onkel y Tante. Era increíble cómo quedaban estos cortijos en el pueblo. Supongo que, como en cualquier otro lugar, se acumula a su alrededor. y la granja se había ido hace mucho tiempo. Dejamos a Peter, y él y Rich parecían tener ataques de risa por un tiempo hasta que Peter se fue. no lo entendí.  Sin embargo, después de que Peter se quedó fuera, Rich parecía tratar de decirme algo.

“Lydia mag dich” (le gustas a Lydia) me dijo.

Pensando mucho en lo que eso significaba, traté de traducir. Mi familia se había familiarizado con mi encogimiento de hombros y sacudidas de cabeza, la mirada vacía en mis ojos les decía que no entendía.

“Lydia angezogen wird, sie”, trató de decirme.

Todavía no hay respuesta de mí; Levanté una ceja para indicar que estaba escuchando, pero supongo que en la oscuridad del auto se perdió en él.

“Lydia interessiert sich für dich,” (Lydia está interesada en ti) lo intentó de nuevo.

“Rich, ich weiß nicht was du meinst o ich verstehe dich nicht, (no te entiendo)” respondí, aunque empezaba a tener una idea de lo que estaba tratando de decirme. Un par de las palabras que había dicho tenían sentido para mi cerebro.

Rich suspiró profundamente y lo intentó una vez más, “Lydia es lesbiana,” (Lydia es lesbiana).

Ese ¡Tengo! "Ah, tan genial", respondí. Muchas gracias, ¿qué podría decir? ¿Yo también? Mi familia no sabía que lo era y no iba a decírselo. Yo estaba de vacaciones aquí, de vacaciones, viendo el mundo, aunque no había visto mucho; no necesitaban saber mis aventuras en el dormitorio.

Rich se rindió después de eso. Debe haber pensado que era obtuso, y no corregí esa imagen. Su información, sin embargo, me alivió. Mi propio interés y lo que había sentido de Lydia me dio alguna esperanza. Odiaba cuando estaba interesado en una mujer y no me lo devolvían o nos perdíamos las señales. Casi deseé que hubiera un apretón de manos secreto o algo que indicar. Yo no era obvio. De hecho, probablemente me veía como la última mujer que pensarías que es gay. Mido cinco pies y seis pulgadas, tengo el cabello largo y suelto de color rojo con mechas marrones más oscuras, y una cara estrecha con pómulos bien definidos y una nariz estrecha. Decirlo así no suena atractivo, pero estoy satisfecho con el paquete. Me veo bien, como mencioné antes, y solo mejora. Que Lydia se hubiera sentido atraída ahora tenía sentido y me dio esperanza. Esto podría resultar interesante.

Decir que me sorprendió ver a Lydia en la puerta de la granja al día siguiente es quedarse corto. Onkel Friedrich la invitó a pasar, por supuesto. Iba moderadamente vestida con vestido y tacones, poco apropiados para una casa de campo, ya que mi familia era gente sencilla. Tante Dorle recibió a Lydia como a una vieja amiga y pronto estuvieron charlando. Rich me miró y sonrió. Ignoré la insinuación y traté de seguir la conversación. Después de un refrigerio de requisito previo con bebidas ofrecidas, Lydia indicó que estaba aquí para llevarme a hacer turismo. Conseguí esa parte y me excusé para ir a cambiarme. Si Lydia iba vestida como estaba, yo no iba a salir con vaqueros y blusa.

Aparentemente, mi vestido informal y mis zapatos cómodos recibieron la aprobación de todos cuando bajé las escaleras diez minutos después. Descubrí más tarde que Lydia se sintió aliviada de lo rápido que había sido. Incluso me había tomado el tiempo para cepillarme los dientes, peinarme y refrescarme el maquillaje. Pronto salimos por la puerta y en un viejo Mercedes destartalado bajando por la carretera.

Lydia habló lentamente mientras señalaba las vistas y, por eso, estaba agradecida. No se burló de mi alemán y me ayudó o me corrigió cuando fue necesario. no me importó De hecho, lo encontré útil en algunos aspectos. Disfruté de su compañía. Manejó rápido como todos los demás en este país, pero eso tampoco me importó. Me encontré pensando en ella y vacilantemente hice preguntas.

Lydia me dijo que trabajaba allí y señaló una propiedad enorme por la que pasamos. Lo había visto con mis primos y me preguntaba al respecto. No permitían visitas guiadas, pero las propiedades antiguas como ésa costaban diez centavos la docena en Alemania. Me encantó la idea de mirarlos. Ella me dijo que algún día me llevaría allí. O creo que eso es lo que ella me dijo. Toma un poco más de tiempo procesar las cosas cuando estás traduciendo.

Nos detuvimos para almorzar en un bar pequeño y agradable en un pueblo sin nombre. Como no tenía ni idea de qué pedir, todo lo que pude decirle fue: "Keine Sauerkraut, danke" (sin chucrut), que ella no solo pareció entender, sino que lo encontró divertido. Como Lydia fue tan amable de mostrarme los alrededores, pagué la comida.

Fuimos más lejos de lo que mis parientes me habían llevado hasta ahora, y lo disfruté. Lydia hizo todo lo que pudo para decirme todo lo que pudo, y averigüé lo suficiente como para entender. Una frase popular para mí era “Ich verstehe”, o entiendo. No entendí todo, pero, como dije, entendí una palabra aquí y allá y pude juntarla.

Me llevó a un pueblito que tenía una fábrica de vidrio. Fue fascinante observar al soplador de vidrio. Tomó el vidrio crudo de su olla e hizo una especie de burbuja de aire. Usando una varita larga que era hueca, sopló y formó el vaso o el jarrón o lo que sea que estaba haciendo. Cómo pudo hacerlo todo sin quemarse las manos, no lo sé, pero vi que tenía las manos bien callosas; tal vez eso era parte del truco. Sin embargo, los resultados me dejaron sin aliento. Esta fue una de las muchas razones por las que había decidido salir de la ciudad y ver el mundo. Estas hermosas creaciones me dieron ganas de llorar y poseerlas. Lydia pudo ver mi genuino deleite. No era consciente de ello, pero toda mi cara se había iluminado ante el increíble cristal que estaba viendo. Compré un jarrón pequeño con un tinte ámbar para regalárselo a Lydia. Ella se negó al principio, pero insistí como recuerdo de la ocasión. También le compré a mi tía un hermoso jarrón. Podría haberme comprado la mitad de la tienda. Me encantó todo, pero ¿dónde lo empaquetaría?

Fue entonces cuando Lydia señaló que enviaron. Entonces, compré un juego completo de decantadores junto con copas, copas de vino e incluso copas de jerez. Costó una fortuna, pero prometieron enviarlo cuidadosamente a Wisconsin. Mis hijos estaban en casa durante el verano, por lo que al menos podían guardarlo para su anciana madre. Estaba agradecido con Lydia, ya que realmente quería algo de este hermoso cristal y cristalería.

Mientras nos dirigíamos de regreso a Hammerbrucke, fui enfático en mi agradecimiento a Lydia. Traté en mi vacilante alemán de expresar lo mucho que había disfrutado de la excursión. Creo que entendí mi punto.

Nos detuvimos a cenar en un restaurante normal en lugar de un pub. Me gustó más, ya que tenía un poco más de clase, y podía distinguir lo que había en el menú y ordenar con dificultad. Finalmente, bistec y papas. O eso pensé. Por supuesto, aquí preparaban las cosas de manera diferente, pero de eso se trataba viajar: probabas comidas y especialidades de otras culturas. Disfruté lo que comí, pero fui cauteloso, para diversión de Lydia. Una vez más, pagué la cena, a pesar de las protestas de Lydia. Insistí, mientras ella me conducía. El Mercedes estaba bastante deteriorado, pero no me importaba. Me estaba divirtiendo.

Todo el día me había preguntado si lo que Rich había dicho era lo que yo había interpretado correctamente. Lydia no había indicado que tuviera ningún interés más allá de la amistad conmigo. ¿O estaba siendo obtuso? Me había rozado un par de veces que quizás eran innecesarias. Una vez más, ¿estaba leyendo demasiado en él? Tenía la esperanza de conocer a alguien de interés y lo había hecho de forma inesperada. ¿Rich tenía razón en que ella era gay? ¿Que ella estaba interesada en mí? No lo sabía, y nunca iba a ser yo quien diera el primer paso. Simplemente no estaba en mí.

Sin embargo, mientras nos acercábamos a Hammerbrucke, no pude evitar preguntarme acerca de Lydia. Ella había dicho que trabajaba en esa antigua finca, y era impresionante. Sin embargo, realmente no sabía mucho sobre ella, y quería saber más. ¿Era gay? Ciertamente era hermosa, y sabía que me atraía. Sin embargo, me sorprendió cuando se detuvo antes de llegar a la ciudad y se volvió hacia mí para preguntar: "Haben sie einen schönen Tag o Zeit Ana? " (¿Tuve un buen día o hora?)

Sonreí; Eso lo entendí perfectamente”,Ja danke, heute war ein wunderbarer Tag. Vielen Dank.” No podría agradecerle lo suficiente por el maravilloso día. Me alegré de que se hubiera detenido a preguntarme si me lo había pasado bien.

Lydia me miró especulativamente por un momento y luego se inclinó hacia mí. No pude evitar inclinarme hacia ella también. Entre los pensamientos que había estado teniendo todo el día y mi propia atracción, era como un imán. Sin embargo, al tocar sus labios con los míos, pensé que mi cuerpo explotaría. Se sentía bien estar besándola. Olía bien, no solo su perfume, sino que podía oler el olor de su cuerpo, y atraía mis sentidos. Quería gatear a través de la palanca de cambios y en su regazo. En cambio, me contuve e hice lo mejor que pude para besarla. Un beso llevó a otro. Usé mi lengua y me complació cuando ella respondió. Chupando su lengua, le di todas las indicaciones de que aprobaba lo que me estaba haciendo. Empezó a acariciarme la nuca y gemí. Esa zona de atrás siempre ha sido uno de mis puntos desencadenantes.

Finalmente, sin embargo, todas las cosas buenas deben llegar a su fin. Ese primer beso había llevado a otro y otro y otro hasta que no tenía idea de cuánto tiempo ella y yo habíamos estado besándonos. Me sorprendió encontrar mis manos acariciando su espalda ya lo largo de sus costados hacia sus senos, sin tocarlos, pero la intención estaba ahí. Sus propias manos se habían movido por mi espalda, animándome a saltar por encima de esa palanca de cambios y acercarme a ella, si eso hubiera sido posible. Ambos respirábamos con dificultad, y sabía que ella parecía tan sorprendida como yo cuando nos alejamos.

"Mein Gott", pensé que la escuché jadear.

Le sonreí mientras apoyaba mi frente en la de ella. Eso había sido algo. No sé si fue porque no había estado con alguien en mucho tiempo o si fue por mis pensamientos todo el día, pero wow. Si hubiera una cama accesible, habría saltado sobre ella o ella, yo, de eso estaba seguro.

Lentamente, nos separamos y nos sentamos aturdidos, cada uno de nosotros perdido en sus propios pensamientos. Puso en marcha el coche de nuevo y condujo hacia la granja de mi Onkel. En la puerta se volvió y preguntó:Ana, kommen sie morgen mit mir? "

Aunque no lo entendí todo, respondí: “Ja ich gehe morgen gern mit dir.” Había accedido a ir con ella mañana.

Cuando entré en la granja, pensé en nuestro primer beso, y había sido genial. No pude evitar mirar hacia el mañana. Tante Dorle todavía estaba despierta y viendo la televisión. Dio unas palmaditas en el sofá junto a ella y me sonrió con cariño.

“Hattest du einen schönen Etiqueta? " (Tuviste un buen día) preguntó lentamente.

Asintiendo, respondí: “Sehr schön. Morgen werde ich mit Lydia unterwegs sein. Ich bin müde und gehe schlafen, le dije que era muy bonito y que me iba a la cama. Estaba cansado.

Le entregué a Dorle el jarrón que le había comprado mientras la besaba en la mejilla y luego subí la estrecha escalera. No vi la mirada especulativa que me envió cuando me fui.

Al día siguiente, el pequeño Mercedes familiar nos llevó a un establo donde sacamos dos caballos y cabalgamos por las colinas. Habían pasado algunos años desde que había montado, y me sorprendió lo bien que recuperaron mis habilidades. Mi caballo estaba un poco enérgico. Había oído que aquí había sangre caliente, así que no me sorprendió. Lydia lentamente me contó sobre el área tanto como pude entender. Estábamos en la parte de atrás de la gran propiedad donde ella trabajaba y ella me mostró los alrededores. Se veía genial en jeans y una camisa de franela con botones. Mis propios jeans y blusa eran un buen contraste. El día era brillante y escondí mis ojos detrás de mis gafas de sol. Lydia se aseguró de rozarme la mano con la mayor frecuencia posible y luego se rió cuando me sonrojé. No soy tímido, pero la novedad de esto y la falta de familiaridad me hizo sentir tímido.

Cabalgamos durante dos horas y, como hacía años que no montaba a caballo, eso fue suficiente para mí. Mi entrepierna estaba un poco entumecida, pero los músculos de mis piernas se habían llevado la peor parte. Aquí no tenían sillas de montar occidentales, pero me las había arreglado bien. Los caballos eran todos hermosos y los admiré, diciéndole a Lydia en una mezcla de alemán e inglés cuánto los adoraba. Ella entendió, sonriendo ante mi afecto y genuino deleite.

Los establos no se parecían en nada a lo que había visto antes. Eran de ladrillo fino con puertas altas que te permitían entrar. No había suciedad a la vista, y todo se mantuvo meticuloso. Pensé que todos debían estar almorzando cuando volviéramos allí, y tuvimos que desensillar y cepillar nuestros propios caballos. No me importaba, pero no estaba acostumbrado. Una vez que terminamos, volvimos a poner los caballos en sus establos y comencé a mirar a las otras bellezas. Acababa de lavarme las manos y echarme un poco de agua en la cara cuando sentí a Lydia venir detrás de mí. Me sorprendió cuando me dio la vuelta y comenzó a besarme. También fue un beso fantástico, debo añadir. Me dejó sin aliento; fue tan inesperado.

Sin embargo, de manera lenta pero segura, comenzó a maniobrarme hacia un establo vacío, al cerrar la puerta me hizo tropezar en el lecho de paja que estaba apilado allí. Me sorprendió lo agresiva que estaba siendo, pero estaba más que dispuesta a seguirle el juego. Cuando su cuerpo cayó encima del mío, me quedé sin aliento. No era una mujer grande por ningún tramo de la imaginación, pero estaba asombrado por su fuerza y ​​determinación. Sin embargo, al darse cuenta de que estaba un poco alarmado, cambió de táctica y comenzó a besarme suavemente. Eso hizo una gran diferencia. Se sentía bien, y no pude evitar responder. Sin embargo, se construyó rápido, y esto me sorprendió. Quería sentir a esta mujer contra mí y comencé a desabotonar su camisa de franela, acercándome para tocarla. Extendí mi otra mano y sentí su espalda suave con mi mano y me agaché para apretar sus nalgas más cerca de mí a través de sus jeans. Ella jadeó y gimió de deseo.

¡Maldita sea, era buena besando! Lo estaba disfrutando tanto que olvidé dónde estábamos. Sin embargo, revolcándonos en la paja, ambos estábamos muy excitados y llenos de pedazos de paja. Me aplasté sugestivamente contra ella, y ella respondió rechinando. Si no hubiera escuchado el retumbo distante de voces, quién sabe a dónde podría haber llevado. Pero yo lo hice y nosotros no. Ayudé a Lydia a levantarse de la cama de paja y pasamos un rato cepillando la paja. Luego nos ayudábamos a sacárnoslo del pelo y de la espalda. Lydia se abotonó la camisa. No pude evitar hacerle saber a Lydia mi pesar de que tuviéramos que parar, y acaricié su trasero a través de sus jeans. La mirada de pura lujuria en sus ojos me hizo dar medio paso más cerca para besarlo, pero me detuve cuando escuché las voces más cerca.

Lydia no encendió el motor de inmediato y en su lugar apoyó la frente en el volante antes de mirarme directamente. Podía sentir el anhelo en ella. Lo sabía porque yo también lo estaba experimentando. Quería a esta mujer, con la barrera del idioma o no. No podía decirle todo lo que quería, pero ella lo sabía, realmente lo sabía. Finalmente, después de un rato, suspiró profundamente y encendió el motor. Condujo de regreso a la granja, sin decir una palabra.

De alguna manera, entendí que ella no podría verme por un par de días. Aunque mi alemán apestaba, se aseguró de que lo entendiera. O eso dije: "Ich verstande". Ella sonrió y me dejó ir. Fueron un par de días miserables, pero mis familiares se esfuerzan por mostrarme más del campo donde vivíamos. No sé en cuántas conversaciones participé, pero, aparentemente, se sintieron insultados porque Lydia me había sacado o de repente se dieron cuenta de lo aburrido que había sido. No lo sabía, pero seguí el camino.

Uno de mis otros Onkels, de nombre Gunther, era un veterinario ambulante. No sé si me perdí algo en la traducción, pero de alguna manera, trabajaba para el estado y viajaba por Alemania. Él y su esposa Ilsa decidieron llevarme. Como no tenía forma de decirle a Lydia adónde había ido ni de dejarle un mensaje, lamenté haberme desvanecido sin decir una palabra. Fuimos a Munich y la pasé muy bien haciendo turismo. Encontré un grupo de turistas que hablaba inglés y fueron muy minuciosos en sus historias del lugar. ¡Increíble! Pude ver la Villa Olímpica y recorrer el área donde se habían llevado a cabo en 1972. Aunque mucho había cambiado desde entonces, por supuesto, la esencia todavía estaba allí, y utilizaron los edificios. Pensé que sería una pena no hacerlo de otra manera.

Llegué a ver Marienplatz o el centro de la ciudad. Era hermoso, y escuché que allí tenían un excelente mercado navideño. No pensé que estaría en Alemania el tiempo suficiente para verlo, pero me di cuenta y entendí su significado.

El Palacio de Nymphenburg, o Nymphenburg Schloss como se le conocía, era un hermoso castillo en Munich. Este era el tipo de cosas que esperaba ver. Los pueblos, ciudades y campos que la familia me había mostrado no eran nada en comparación con la asombrosa arquitectura y las estructuras que estaba viendo ahora. Esto era Alemania para mí. El palacio era inmenso, y tuve la suerte de reservar un recorrido con otro grupo y poder visitar los terrenos. Los jardines eran bastante extensos. fue exquisito Originalmente, se había construido como una casa de verano, pero para mí una casa de verano significaba una cabaña en el lago. ¿Esto no era una cabaña y lo llamaban palacio? Vaya, era algo. En realidad, se podía sentir la historia del lugar.

La vida social en Munich también era diferente. Mi Onkel y su esposa me presentaron a muchos de sus amigos y sus hijos. Era obvio lo que estaban haciendo, y me divirtió bastante. No puedo decirte cuántas veces tuve que fingir un americano estúpido o que no hablaba suficiente alemán para salir de situaciones difíciles. No creo que mi Onkel se diera cuenta de que no me atraían los hombres ni se dio cuenta de mi edad. La mayoría de los hombres que me presentó tenían treinta y tantos años y tengo que reírme de mí misma. Soy mayor que la mayoría de ellos. Las suposiciones son una cosa divertida.

Llevábamos allí una semana y yo estaba disfrutando haciendo de turista cuando, por casualidad, vi a Lydia. Nos sorprendió a los dos ya que estábamos alojados en un hotel bastante caro, y allí estaba ella desayunando con una pareja. Casi había terminado cuando la vi y atrapé su mirada. Ambos estábamos un poco aturdidos. Sonreí, y ella me dejó boquiabierto con la potencia de su propia sonrisa. No sé qué le dijo a la pareja, pero se fueron poco después. Mi Onkel y Tante tenían negocios en otra parte, y después de que se fueron me acerqué a la mesa de Lydia.

“Guten Morgen Lydia, Wie geht es ihnen?” Le pregunté cómo estaba. Pude ver lo increíble que se veía. Estaba vestida con un vestido negro asesino con rayas blancas que enfatizaban su delgada cintura y sus hermosos senos. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, pero no controlaba el alboroto de pequeños y apretados rizos.

Su sonrisa me alegró el día; vaya, fue un matador”,Ana! Das ist aber schön! Fue machst du hier? "

Me alivió ver que en realidad se había sentido mal por la forma en que me fui y que no podía decírselo. “Ich bin mit meinem Onkel und meiner Tante hier. Ich sehe mir München an.”

Al ver que estaba allí de pie a través de esto, me invitó a sentarme. Acepté agradecido, queriendo estar cerca de ella. Esto fue una locura. Apenas conocía a esta mujer y estaba desesperado por ponerme los pantalones o, más bien, subirle la falda. Te juro que yo no soy así ni lo he sido nunca, pero había algo en esta mujer, en esta mujer en particular... Yo no lo sabía en ese momento, por supuesto, pero ella sentía lo mismo.

Empezó a preguntarme sobre lo que había visto. Le dije, pero no pude evitar preguntarme si le conté adecuadamente el esplendor de lo que había estado viendo. Lydia sugirió algunos lugares más a los que debería ir, o al menos creo que lo hizo, y luego se ofreció a ir conmigo, lo que me emocionó muchísimo. Fue divertido jugar al turista, pero no fue divertido solo. Fue mejor cuando alguien más te acompañó en tu viaje.

El teléfono de Lydia sonó cuando intentábamos hablar, y su rápido alemán me perdió rápidamente. Tuve la sensación de que estaba ignorando a alguien, lo que me sorprendió.

Cuando volví a tener toda su atención, hablamos de encontrarnos de nuevo en dos horas. Deambulé por los jardines del hotel, que siendo tan antiguo era bastante extenso. Es sorprendente con el poco espacio que tenían estos lugares cómo lograron transmitir espacio y profundidad en las plantas que crecieron aquí.

Hicimos una gira con el grupo al que me había unido. Me di cuenta de que Lydia también se estaba divirtiendo. El recorrido de hoy duró solo dos horas y nos llevó a través de varios parques que aún no había visto. Su combinación de alemán e inglés ayudó a los turistas que se habrían sentido tan perdidos como yo. Fue divertido tener a alguien para darle un codazo y decir mira eso o "¿Sehen sie?"

Mientras caminábamos de regreso al hotel, no pude evitar preguntarme por qué Lydia estaba en Munich y le pregunté. Lentamente explicó que estaba de viaje de negocios. Como no obtuve todo, tuve que encogerme de hombros mucho. Me tomó la mano mientras caminábamos y no pensé en nada. A nadie más parecía importarle tampoco. Me acompañó a la habitación de mi hotel donde estaba planeando ducharme y cambiarme a algo un poco más formal para la noche, sabiendo que mi Onkel tenía planes para que saliéramos a presentarme a otro millón de jóvenes o “posibles”. Me había reído de esto cuando se lo expliqué a Lydia, que no parecía tan divertida como yo. En la puerta de mi habitación, usé la tarjeta de acceso y me giré para despedirme de Lydia. Me encontré siendo empujado contra la puerta mientras ella me besaba, fuerte.

La pasión que estalló entre nosotros no era broma. No pude quitarle el vestido lo suficientemente rápido y tenía miedo de romperlo. Estaba tan ansiosa por estar con esta mujer. Ella tenía mi propio vestido y me lo quitó en un abrir y cerrar de ojos. No sabía si sentirme halagada, divertida o alarmada. Elegí la halagada pero solo porque quería estar con ella tanto como yo. Infaliblemente encontró ese punto en mi cuello primero con sus dedos y luego con sus labios; Sin embargo, al tocar su lengua y sus labios, mis rodillas comenzaron a doblarse. Fue un sentimiento increible. Ella nos llevó a la cama, pero yo era una víctima voluntaria. Cuando también se quitó la ropa interior, ambos disminuimos la velocidad para disfrutar de los cuerpos del otro. Ella debe hacer ejercicio, ya que estaba tan bien organizada. Me encantaba tocar cada centímetro de ella. Parecía disfrutarlo también, como indicaban las interrupciones en su respiración. Me ganó cuando acarició con determinación su camino hacia abajo de mi cuerpo hasta la V de mis piernas. No pude evitar dejarla ir primero mientras acariciaba mis fuegos. No había estado en llamas así en mucho tiempo, y se sentía tan bien. Me arqueé en su mano mientras ella me besaba, besaba la línea de mi mandíbula, mi cuello y luego comencé a agredir mis pezones. La combinación me estaba volviendo loco. Quería hacer lo mismo con ella, pero, una vez que estuvo dentro de mí y tocó mi punto G, estaba indefenso. Dispuesto, pero impotente. Todo mi cuerpo pareció aflojarse mientras lo acariciaba. Mis gemidos llenaron la habitación mientras me apretaba contra su mano, mis manos la buscaban a tientas, alentando el asalto a mi cuerpo. Ella sabía lo que estaba haciendo y me llevó al orgasmo más increíble. Los gritos arrancados de mi boca fueron cortados cuando ella me besó, y lloré en su boca.

Cuando bajé de mi primer orgasmo, rápidamente le di la vuelta. No podía esperar para causarle las mismas sensaciones que ella me había causado a mí. No sé qué otros amantes había tenido, pero de alguna manera podía sentir que estaba acostumbrada a tomar lo que quería y no recibir lo que necesitaba o merecía. Le mostré una diferencia. Disminuí la velocidad y me ocupé de sus necesidades. A medida que aumentaba su entusiasmo, me di cuenta por los frenéticos movimientos de su cuerpo que no sería capaz de soportar más burlas por mucho tiempo. Empecé a jugar con su humedad, mis dedos hundiéndose dentro, mi pulgar jugando en su clítoris. Empecé a besar su cuello, moviendo la lengua mientras me dirigía a su pezón. Según mi experiencia, la mayoría de las mujeres diestras (había notado que Lydia era diestra) tenían pezones derechos extra sensibles. No me equivoqué esta vez. Como también había notado que la mayoría de las mujeres diestras eran más sensibles en el lado derecho de su clítoris, también descubrí que no era una prueba de fallas. Para maximizar su disfrute y crear una provocación, froté todo su clítoris con mi pulgar en un movimiento circular. La estaba volviendo loca, y podía decir por su jadeo que estaba a punto de correrse. Aplasté mi propia entrepierna contra su muslo mientras mis propias piernas capturaban una de las suyas entre las mías. Mi cadera golpeó contra la mano que tenía entre sus piernas. La combinación la llevó al límite. Me deleitaba con los pequeños gritos roncos que salían de ella mientras se venía y se venía y se venía. Me sorprendió lo mucho que duró, pero me alegré de haberlo causado en ella. Sosteniéndola cerca, la calmé con mi cuerpo mientras bajaba. Estaba satisfecho conmigo mismo y la besé. hubiera vuelto a empezar, y pude sentir mi propia necesidad, excepto que alguien llamó a la puerta. Sorprendidos, compartimos una mirada antes de saltar de la cama y agarrar una bata de hotel.

¿Respondiendo a la puerta, llamé, “Wer ist da? Wie kann ich ihnen helfen? " Estoy seguro de que no tenía las palabras correctas, pero entendieron mi idea.

“Ana, dein Onkel meint dass wir um ein Uhr gehen. Ist das in Ordnung für dich? " Era mi Tante quien sospecho que podría estar detrás de mí....

“Ja, ein Uhr ist gut. Wir sehen uns dann!” Tenía una hora para prepararme para otra noche de treinta y tantos hombres. No estaba deseando que llegara.

Al darme la vuelta, vi a una divertida Lydia acostada en mi cama. Parecía eminentemente saltable. Maldita sea, deseaba tener tiempo, pero tenía que lavarme el pelo y prepararme. Mi cabello tardaría al menos media hora con el tiempo de secado. No puedo decirte cómo me arrepentí de tener que dejar a esa hermosa mujer acostada en mi cama. Ella yacía allí con el pelo revuelto y apoyada en los codos, mirándome con sus increíbles ojos dorados brillando.

“Ich muss, ach scheisse,” No podía recordar las palabras en alemán, y recurrí a jurar. Esto divirtió más a Lydia.

Con cuidado, se levantó de la cama, dándome una vista maravillosa de su cuerpo desnudo. Podía sentir la sacudida del deseo desde los dedos de mis pies hacia arriba. Debo haberle echado una mirada porque se congeló en el acto de recoger su ropa. Me dirigí hacia ella y le di un beso. Ella respondió. Me arrepentí de tener que terminarlo porque ya estaba desnuda en mis brazos. Maldición maldición maldición. Ella sonrió arrepentida y dijo algo así como "spater". No recuerdo porque mi mente estaba llena de lujuria por esta mujer.

Tenía que haber escuchado a mi Tante, así que supe que no podía perder el tiempo. En cambio, recogí mi propia ropa y la tiré en una silla mientras ella se vestía. Ayudé en lo que pude, pero quería quitarme cosas. Desafortunadamente, eso no era propicio para la situación actual. Finalmente, sin embargo, estaba vestida y ella misma. Pareciendo arrepentido, la dejé salir de mi habitación.

[image: image]

Conocí al estadounidense más encantador en el club. Mi joven amigo Rich me la presentó. No tiene idea de lo hermosa que es con sus grandes ojos verdes; cabello castaño rojizo que invita a jugar con la masa salvaje; su porte y postura es un deleite para la vista. Me pregunto si se da cuenta de lo atraído que estoy por ella. Estoy seguro de que Rich o Peter le dijeron que soy lesbiana. Nunca lo he escondido. Todo el mundo me conoce. Su encantador acento y sus atroces intentos de alemán me fascinan. Me gusta que no se limite a nuestras bebidas alemanas y, en su lugar, pide audazmente una Corona. ¿Un Corona aquí en Alemania? Me sorprende que el cantinero haya encontrado alguno. Me sorprende como ella que tuviésemos no solo uno sino dos? No se da cuenta de lo excitante que la encuentro mientras se pone una capa de sudor sobre ese delicioso cuerpo por bailar. Quiero invitarla a bailar cuando suene la música más lenta, pero eso terminaría con el juego. No creo que los chicos sepan que nuestra encantadora y pequeña “Ana” es lesbiana. Tal vez sea bisexual, pero no creo que esté leyendo mal las señales. Hay un interés definido.

La sorpresa en la casa Meunier que vendría a visitar me resultó divertida. Todos me conocen, no pueden evitarlo. Mi familia es bien conocida en el distrito. Me sorprende que nadie se lo haya explicado al estadounidense, pero claro, pueden ser tan deliciosamente obtusos. Disfruto haciendo de chófer con mi nuevo amigo. Tomé prestado el viejo Mercedes del jardinero. Esa cosa es un pedazo de chatarra. Ana, sin embargo, es encantadora en su entusiasmo por ver cosas. Esa tienda de vidrio fue realmente una inspiración para mí. Donde quería llevarla era a mi cama, pero moverme demasiado rápido pondría un freno a mis planes. No quiero que este se escape. La barrera del idioma ya es bastante mala, pero, por lo que entiendo de ella, quiero conocerla mejor.

Su genuino aprecio por el viejo soplador de vidrio y sus creaciones me asombró. No dudó en comprar lo que quería una vez que se dio cuenta de que lo enviarían a Estados Unidos por ella. Me pregunto si se dio cuenta de cuánto gastó. Me divierte que ella insistiera en pagar nuestras comidas ya que yo conducía. Al detenerme fuera de la ciudad, me inspiré y me complació cómo resultó. Ciertamente señaló mis intenciones. Su respuesta, sin embargo, WOW, increíble.

No quería que se diera cuenta de lo de los establos, así que la llevé por la parte de atrás. “Alquilarlos” parecía la forma más fácil de dejarla asumir. Con la barrera del idioma, fue más fácil engañarla, pero quiero aclarar las cosas lo antes posible. Podría salirse de control fácilmente. No la quiero enojada o herida por una mentira. Maldita sea, la deseaba. Ella está madura para el amor. Ese puesto no es una buena elección. Puedo sentir la paja a través de mi ropa. Joder, mal momento.

¿Qué quieres decir con que se ha ido? No puedo creerlo cuando Friedrich me dijo que se había ido con su Onkel. ¿Fueron a Múnich? Bueno, eso está bien; Puedo encontrar algo que hacer en Munich por negocios durante unos días. No había mencionado que iría allí, pero tal vez no lo sabía. Mientras me ocupo de mis asuntos durante unos días, me doy cuenta de que Onkel y Tante deben viajar en círculos diferentes. No tengo ni idea de dónde buscar, y ciertamente no puedo ir a los hoteles preguntando por ese americano caliente. Debo ser aburrido con mis compañeros de cena y socios comerciales. No tengo ni idea de lo que hablamos ni me importa. Estoy pensando demasiado en el estadounidense. Ella se ha metido debajo de mi piel. ¿Cómo diablos ha sucedido eso y tan rápido?

Oh Dios mío. ¡Ana está aquí!No puedo creer lo que veo; ella se ve increíble ¡Ella me notó! ¡Aleluya! Rápidamente concluyo el negocio que tengo con mis dos socios y los despido. Estoy feliz de ver a Tante y Onkel de Ana dejar la mesa y dirigirse en la dirección opuesta a la mía, no tiene sentido que me vean o el juego está terminado. Sé que su Onkel Friedrich está tras de mí, y Tante Dorle sabe que tengo planes para su sobrina. Debo parecerles un depredador, pero bueno, yo sé lo que quiero en la vida y lo persigo; ¿qué está mal con eso? Aquí viene ella. Wow, ella tiene un gran caminar; Lo reconocería en cualquier lugar. Me pregunto si ella siquiera se da cuenta. Es sexy y la forma en que hace que sus caderas se muevan, wow. Podría mirarla todo el día, pero tengo que tener cuidado de no hacerla sentir incómoda.

¿Hacer turismo de nuevo? ¿Quiere hacer de turista? Que idea tan novedosa. No creo que haya estado, aparte de auto-motivado, en mucho tiempo. ¡Qué tiempo tan delicioso! Los guías saben lo que hacen y, al hablar alemán e inglés, han captado a su audiencia clave. Debo recordar eso. Me pregunto qué haría Ana si tomo su mano mientras caminamos de regreso al hotel. A ella no parece importarle o, para el caso, no ser consciente de ello. Nadie se fija en nosotros mientras caminamos hacia los ascensores y subimos juntos, estoy agradecido por eso. Maldita sea, no puedo esperar para probar a esta mujer de nuevo. Su perfume me da ganas de saltar sobre sus huesos y devorar su cuerpo en el ascensor. Ella comienza a contarme sobre el plan de su Onkel para presentarla a hombres "elegibles" en Munich. Estoy sorprendido por mis celos. No la conozco lo suficientemente bien como para eso, pero puedo, al menos, reclamar mi derecho. por eso quiero el dolor exquisito de tenerla y negar mi cuerpo para seguir un rato. Aunque no soy lo suficientemente ingenuo como para que no podamos tener un orgasmo mutuo, quiero, necesito, escuchar el de ella primero. Ella es tan caliente, oh mi dios; estoy extasiado Sus gritos no son fingidos y le tapo la boca para evitar la vergüenza. No necesitamos que alguien derribe la puerta en este momento. por eso quiero el dolor exquisito de tenerla y negar mi cuerpo para seguir un rato. Aunque no soy lo suficientemente ingenuo como para que no podamos tener un orgasmo mutuo, quiero, necesito, escuchar el de ella primero. Ella es tan caliente, oh mi dios; estoy extasiado Sus gritos no son fingidos y le tapo la boca para evitar la vergüenza. No necesitamos que alguien derribe la puerta en este momento.
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